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LAS CEREZAS, TÍOT Vázquez Calleja. 
—Estas cerezas están diciendo: comee ne. Yo, a usted, no tengo oeicesidad de decirle lo mismo, 

querido lector. 



DE NUESTRA GALERÍA 

Una pareja que nos puede llevar -conducidos a la Delegación de la Canela. 
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L A S E M A N A I R O ^ U C A 
Por exceso de asuntos, no sé de 

"î é asunto armaría yo aquí la 
'Correspondiente croniquilla. 

I^recisamente, todo lo contrario 
^ue la mayoría de las veces: una 
^cumulación de temas se agolpa 
D̂ mi magín, y me tapona la es-

P'ta de la decisión, y usitedes per-
"̂ onen el modo de señalar. 

Yo discurriría aquí acerca del 
*3-_so portentoso de sensibilidad de 
í̂ î acendrada amiga doña Pura 
•̂ •j caso patológico milagroso, que 
oo ha venido en el Boletín sani-
^^rio de la Prensa actual. Esta 
sctiora se había casado, y no tu-
° prole; se volvió a casar, y sin 

^pvetlad en el frente; tomó a en-
'^ludar, y nada tampoco. Pues, 
^^n; ahora, que vivía retirada, 
^ ha empeñado en que, con eso 
1*61 cauterio, tal vez... Y, como 
^} señoras, si se proponen algo, 
sienapre lo han de conseguir, ya 
^eráiL ustedes cómo doña Pura 
^05 dará la sorpresa. 

C t̂ro caso trigeminal es el del 
P^atrimonio Corrúpiez. Esta pare-
^3 no sentía ya ni el más vago 
^^cuerdo del amor; eran, como se 
*i-iele decir, dos avefrías. Alarma-
^°s de su desagradable y antina-
^ '̂al situación, acudieron a la 

clínica del doctor R'-cétez, Gato, 
, ' y, con un par de toques, hoy 
°̂ , esposos han recuperado el 
^hinco amoroso, andan todo el 
^,'a dedicados a ternezas román-
'•̂ 'as, ellos entre sí, mas ella con 

°̂ '"o_ y él con otra. Y tutti con-
^''^ti. Pero dejemos el trigémino. 
. -^íás bien hablaría yo aquí de 
'6rta hembraza con quien, en la 

"̂ «•Tbena de la Prinices'a... Perto. 
esto ya lo referiré otro día, por-
^^^ la emoGiión e-stá demasiado 
Próxima. 

^^ lo que sí debiera yo tratar 

aquí es de que las señoras cami
sas negras se van a alargar la fal
da dos pulgadas..., menos mal; 
pero no nos enredemos en faldas. 
Asimismo, me ofrece abundante 
tema esa Miss España que se ha 
presentado en Gálveston, de ma
tute, callada y extraoficialmente, 
producto de uno de esos mil cer
támenes de belleza que han caído 
sabré nuestras comarcas, y que 
yo titularía el contagio de la es-
tupendez. 

Otro sensacional tema muje
riego para trat|ar aquí sería al 
predominio del voto femenino en 
Inglaterra. Las mujeres quieren 
mandar. Píro, señor; ¿es que no 
nos vienen gobernando desde el 

Edén hasta nuestros días? 
Aparte de esto, las señoras no 

saben nunca lo que quieren. Pero 
dejémoslas: cuando se convenzan 
del peso que les habrán quitado 
de encima a los varones, cuando 
vean el trabajo que cuesta gober
nar, se desimpresionarán del ca
pricho. 

Tamlbién hablaría yo en esta 
craniqueja de las tres horas deli
ciosas que, el día del Corpus, pa
sé en el balcón con la remonona 
Luisita X. ¡Oh!... 

Pero si me metiera en detalles, 
esta crónica se me haría crónica... 

En fin, ya ven ustedes que el 
exceso de asuntos puede llegar a 
estropearle a uno el asunto. 

' JOSÉ BRUNO 

—Pero si me quieres como dices, no me explico que te hayas estado 
echando tantas "novias. 

—¡Para que se convenzan todas las mujeres de que la que yo quiero 
ores tú! •'-*''''• ^^ Gelli. 
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Ensalada rusa 
Me dicen que don Alfonso Her-

nár^ez Cata 'ha publliicado uai ar-
cu'o en La Voz, haciendo ambiente 
favorable a determinada versión es
pañola de una obra de Ben Jonson, 
que el ilustre escritor austríaco Ste-
fan Zweig adaptó al alemán, y el no 
menos ilustre literato francés Jules 
Romain adaptó ai francés, titulada 
"Volipone", y aue don Luis Araquis-
tain se propone llevax a las tablae... 

Nada tendría yo que oponer a es
to, si no diese la casualidad de que, 
debidamente autorizados, Rafael Sán
chez Guerra y yo, hemos traducido 
al eapañol la obra que tan resonante 
éxito ha tenido y tiene en París. 

No he leído el artículo de Cata, 
por la sencilla razón de que no me 
ha sido posible adquirirle. Pero quien 
me da referencia de él, aseguTa que 
mi amigo y yo somos tratados des
pectivamente, y que asegura que Ara-
quistain, porque salbe inglés, e? el 
único autorizado' a aprovecáianíe de la 
iniciativa de Zweig... Hasta leer el ar
tículo en cuestión só'!o diré una cosa: 
que el señor Araquistáin, querido 
amigo a quien siempre he dado prue
bas de afecto y de amistadj haíbía es
crito al{ autor austríaco, pero llegó 
tandte, como tarde llegó Azorín... 

Sobre quién tenga razón, sobre si 
hay o. no deredho a 'hacer lo que ha 
hedho Araquistáin, es decir, semrse 
de la iniciativa y de la idea de un es
critor para lesionarle en sus intere
ses, imitándole, será prudente no ha
blar toda/vía... Este asunto puede de-
rwar en un gran esfcándalo literario, y 
toda circunspección será poca. Para 
mí, de todas formas, resultará doloro-
sífimo... Y Cata puede tener la segu
ridad de que su artículo será contes
tado cuandb yo pueda- leerlo... 

A propósito de Cata. Como pare
ce ser que este amigo observa con
migo una. actitud distinta a la que 
venía o'bsierjvando últimamente, de
bo confesarle que no fui a su últi
mo banquete, porque cuando me en
teré, í-e halbía celebrado ya. Recuer
do que aquella ta-nde acababa de re-
gresnd- de mi pueHo cuando supe 
que Cata y Guerrero' habían sido ob
jeto de un banquete. No pude, pues, • 
asistir a át ni mandar mi adhesión. 
Ix) hago hoy, ya que por lo visto, don 
Mariano Tomás, a quien rogué lo hi-
'ciese saiber a Caía, no lo Sa hecho. 

Quiero que sepa usted que ahora 
soy más amigo suyo que nuiíica. Co
mo se convencerá usted aihora, que 

no es editor, de cuánta es la vileza 
y la ingratitiud de muchos, quiero que 
sepa usted que yo no pertenezco a 
la gentuza... 

Ibtas palabras que me digo usted, 
querido Cata, no las he olvidadb. En 
cLia.nto a cómo la gente se comporta
ba conmigo antes y cómo se condu
ce después, señaladamente algunos 
compañeros, quedará registrado en 
mis "Memorias de un editor", que es
toy egcribiendo. Será para mi como un 
monólogo, como una confesión que 
liajé ante mi propia conciencia. 

—¿Pero es que usted no va a vol
ver a ser editor en su vida?—me pre
gunta alguien que e?tá conmigo aho
ra en el Café de "La Regentee". 

—Tal vez gí, tai vez no. Pero de 
todos modoí, suponiendo que yo vol
viese a la- lucha editoriaJ, entonces 
ese libro seria di primer tomo de 
esas Memorias. Lo indudable es que, 
desde que fundé "La Gran Revista.", 
hace ociho o diez años, hafiía el día 
en que nada- tuve que ver con las 
empresas editoriales por mí funda
das, he conocido de cerca a muoha 
gente de pluma, y ese es un período 
de mi vida interesante, que tal vez 
en el papeil resulte curioso por la 
gran sinceridad con que pienso escri
birlo. Pase lo que paje después, el 
período indicadío tenminó. Pequene
ces, egoísmos, traiciones, gestos gro-
tesicos, rasgos nobles, piruetas de cir
co, vanidades, tipos, todo ecx) puede 
resultar de cierto interés. Por lo de-

—Yo creía que su difunta suegra 
había dejado dicho que ni flores ni 
coronas. 

—^Precisamente. Pero es paía llevar
le la contraria. 

Dib. de Geo. 

-¿Qué lees? 
-Una novela verde. 
-¡Qué indecente! Préstamela. 

Dib. de Rodríguez-

más, claro que yo no puedo <^,°^j. 
meterme a nada ni a no ser más ^ 
tor ni a no coger un día un fusil « 
irme al Teiicio; o a no ingresar , 
una Cartuja... Aliora, por ejeiBP; 
me estoy haciendo médico, y 3^^ .̂ 
de tres años pienso ejercer la M«*̂  
ciña... 

En fin, hay que dar guerra, "';| 
que dar qué hacer a la gente, en^ 
sentido noble del acicate, de fe '' 
ción, del e.?tímulo... Dar guerja '̂  
la gente es hacer cosas, trabajar, ,, 
char, con el corazón ab'.erto a ^'^'' 
lo noble, y con los puños dispues . 
para boxear... Porque esa será < '̂', 
de mis profesiones futuras: ^^^\ 
dor... En c^ase ya e:toy el tero^''' 
entre diecisiete... 

ARTEMIO 
PR.ECIOSO 

ESTE NUMERO HA S I D ^ 

VISADO POR LA CENSURA 
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Anécdota r io 
Semano l 

Bl: — Le ofrezco a usted, bella 
Leonor, mi atona, mi fortuna, mi nom
bre y mi vida. 

Ella: — Bueno; pero por varios 
días, nada más. 

El celoso: — Sí; ayer te han visto 
s^ir de la casa de ese, a las diez de 
la nocihe. 

Ella: — ¿Y qué quieres? ¿Que hu
biera pasaxio la notíhe en su casa? 

En casa del anticuario: 
— Ês vefldaderamente soiberbio este 

jarrón. Tralbajo exquisito, belleza de 
trazos, finura de 'la decoxaición, sua
vidad de tonos... 

•—Sí, señor; es lástima que no ten
ga usted la pareja. 
_ -—Homlbre... Si tuviera el otro, se-

i'ía, verdaderamente, una pieza única. 
* * * 

El contaible penetra en el departa-
tiento del jefe: 

—iSeñor, yo quisiera que me con
cediera uetad un aumento de sueído. 

-¿ . . . ? 
—Tengo dos razones para pedirlo. 
—¿Ouáles? 
—tMí mujer ha tenido dos mellizos. 

* * *. 
La diferencia: 

! — M̂i abuela se ha cortado el pelo 
I ^ lo garzón. 

—-Sí; ya la he visto esta mañana. 
—-No parece ahora una mujer vie

ja, ¿verdad? 
-—No; ahora parece un homibre 

\'iejo. 
* * * 

Una. carta: 
La señora ha s'a''ido de viaje. 
Pasan los días, y el señor no reci-

•^ notician. 
Pasan más días, y io mismo. 
Bl señor comienza a impacientarse. 
Al fin^ el cartero le entrega carta. 

La carta es breve y se exprera en es-
"̂s términos: 

"Querido: No sabiendo qué hacer, 
te escribo. 

No sabiendo qué decirte, concluyo. 
Tu aipaéionada esposa..." 

* * * ^ 
Una frase cáustica: 
El famos"o escritor y periodista X 

í« queja de su mala escritura. Su in
terlocutor le cita el nombre de un 
periodista, muy conocido, que escri
be también con letra que no entien
de nadie. 

X. contesta vivamente: 
—Sí; pero es que ése hasta «m lo 

impreso perananece ininteligible. 
* * * 

Fuláuez encuentra en la calle a nn 
amigo: 

— L̂as cosas de la vida: para vestir 
Juanita a crédito, es lo primero que 
ha tenido que perder, el crédito. 

—¡Pero, hombre, qué mal aspec
to tienes! Parece que has tenido 
grippe. 

—'Preoisamente, no. Lo que pa.'a 
es que he seguido todos loi? consejos 
C'ue me han dado para preservarme. 

« # « 
—íMenganétez es el hmbre mág pre

suntuoso que he conocido. 
—^¿Por qué? ¿Qué ha hecho? 
— Âyer era su aniversario de na

cimiento; y, lleno de satisfaioción, en
vió un telegrama a su madre, fedici-
tándola. 

* * * 
Carestía de alquiler: 
Don Gorgonio se encuentra en la 

calle con doña Casilda: 
—¿Qué, doña Casilda, cómo le va? 

Poco a poco, se queda, usted sola en. 
casa, ¿efli? Sus hijos se casan, unos 
tras otros... Esta es la vida... 

— Ŝí, don Gorgonio; mis hijos se 
casan. Antes, éramos nueve; ahora, 
con yernos y nueras, sumam.os diez 
y seis en casa. ¿Le llama usted a 
esto estar sola? 

* # * 
—¿Qué, don Amrelmo, cómo le va 

con eu nueva revista? 
—Mal, malí; no ha entrado en el 

público. 
—¿Y por qué? 
—Porque no hay público... 

* * * 
Pensamiento dd fi'ósofo Leilbnita: 
"Los hombres han demostrado su 

mayor ingenio en los juegos que han 
inventado. En tesis general, siempre 
son los fflái- espirituales los que in
ventan los juegos; y los más bestias, 
los que juegan mejor." 

* * * 
Entre artistas frivolas: 
—Oye, Niní... Tengo una aventu

ra... Te voy a pedir un favor... 
—¿Cuál? 
—'Préstame a tu madre. 
—No puedo. 
— ¡̂Qué egoísta! ¿Por qué?. 
—Por que no es mía: me la ha 

precitado Totó. 



MUCHAS GRACIAS 

LUZ L E J A N A 
iiiiniiiíñiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiii^^ 

Que Luz y Bbs se querían con to
da el alma está probado hasta la sa-
ciedaid; asi como Que por culpa de 
la madre de Luz (que era una. foca) 
terminaron violentamente los aludi
dos aimores. 
• Luz fué conducida a viva fuerza 

a una casita, de camipo situada en 
Villacarpanta, v al cabo de algunos 
añoi quedó huérfana completamente, 
porque cabido es que a las fieras les 
Jtega siu hora, c)mo a ks criaturas 
racionaleis; y aquella intransigente 
madre, un buen día tuvo la no me
nos buena, ocurrencia de estirar la 
pata, o, mejor didho, amibas patas, 
porque no era coja. 

Ello es que transcurrió mucho tiem-
jxi, durante el cual anduvo Blas muy 
mal a oscuras, es decir, sin Luz... Pe
ro, no por ignorar su paradero y su 
estado, la tenía borrada del pensa-
-miento; .por el contrario, seguía amán-
-tkiJa a distancia y en sileiDcio, con. 
una pneión só'o comparable a la tan 
acreditada de la trudha y el trucho. 

Deíipucs de algunos lustros de se
paración y de mudhas vicisitudes en 
el camino' de la vida, cierto dia, nc 
muy lejano dd presente, llamó el 
cartero a la puerta de la casa de 
Blas, y, entre varios periódicos, al
gunas postales de señoritas que aún 
piden autógrafos, y dOs o tres car
tas indiferentes, le entregó un sobre 
grande que, al parecer, contenía un 
retrato fotográfico. 

Lo deaoulbrió, y, ¡oh, soipresa!, vio 
que procedía de Villacarpanta, y 
venía acompañado de una carta de 
Luz, que decía así: 

"Vida mía: Cuando tú probaible-
mente me creerías difunta y acaso 
no pensarías que aún ha.y Luz en el 
munido para ti, se me ha ocurrido 
proporcionarte una fonpresa, y quizás 
un alegrón, remitiéndote el adjunto 
retrato, que es el último que me han 
"sacado". Así lo hago con ed alma y 
la vida y un sello de a reaJ, confiada 

en que acogerás con cariño este re
cuerdo fotográfico de tu constante 

El recuerdo, efectivamente, supo •'» 
g-oria ai bueno de Blas. Pero el re
trato... ¡Qué desastrosa impresión 1̂  
produjo en el cerebro la efigie de ¿^ 
amada!... Si ella misma no hubiese 
asegurado con su firma que se lo «O" 
via.ba, no hubiera creído Blas que 
aquella cabeza era la de la mujer her' 
mosa que veinte años atrae le ha.bia 
vuelto loco. 

¡Con cuánta tristeza contempló la' 
huellas de los años en Luz! Verdad 
es que el tran-ncurso de una veintena 
de ellos, en ima mujer es motivo mas 
que suficiente para su transformación 
totall Pero, aun así y todo, profun
damente preocupado ante cambio' tan 
completo, Blas no cesaba de mirar y 
remirar el retrato, pensando: 

—^Pero, Señor, ¿será jposLble que 
mi Luz, que hace cuatro lustros era 
un brillante foco (al fin hija de una 
foca) sea hoy un miserable candil-
¿Será posible que, aunque revela *̂  
faz la misma bondad de entonces, ^ 
Jie hayan afilado tanto las narices?---
Más gruesa está oue en aquellos ni¡° 
felices tiempos; ¡pero ya tiene unas 
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l'Kia? de gallo en los rabillos de los 
ojos y lina falta de cejas y una sobra 
de arruga.3, que la desfiguran por com
pleto. ¿A dónde se ha 'do la tersura 
de su frente, que 'hoy ¡parece una 
tostada de abajo' ¿A dónde, la free-
"̂ Ura de su boca? ¿A donde, aquellos 
dientes oue hac« veir!? años pare
cían perlas finas y hoy femejan caí-
tanas pilongas?... ¡Si lo veo y no lo 
Creo! .• ¡Qué lástima de cabello aque; 
lúe la de-cendía majestuoso y oudu-
iante hasta la.s corvas!... ¡Parece 
'íifiítira que hoy la queden quince o 
Veinte pe'os a todo tir'ar!... Pues ¿y 
^ue l par de orejas tan p-egaditjp, 
Cada una de las cuaía? parece ahd-i 
'Ju pay-pay? 

En fin b «ntemplación de la fo
tografía, y las reflexiones que éeta 'e 
'üapiraba, volvían loco a Blas, y du-
''íinte a'gunos días constituyó esto su 
iiás profunda nreocupación. No eo-
iiió ni durmió en algún tiempo. Aun
que leía la cart , y besaiba «i retraen 
•'epetida? veces, e: desencanto r.-'cili-
'do por Blas le tenía tan apenado, que 
•̂es-dfc entonce? no era el mism' B1:S 

•̂ 'e siempre. Ya no reioorría los pasi
tos de su casa entonando "La Ramo-
la"; j 'a no dalba a la portera loe 
acotes de costumbre cuando le abría 
'a oanicela del portal, y todo le pa-
••ecía. lúgubre, desde el sol que pe-
•letraba ,por sus balcones 'hiaeta el co
cido que penetraba por sus fauces... 
¡Era un guiñaipo melancólico! 

Pero no hay bien ni mal que cien 
años dure, y, afortunadamente, la Di-
'̂¡na Providencia, disfrazada de car-

'̂ ero, acudió en auxilio de Blas, (¡pios 
P̂ lo nague a la Divina Providen

cia!) 
Efectivamente, una carta de Luz, 

'edhada en Villacaiipanta, devolvió al 
^•|í>íritu de Blas la perdida iniquie-
'•^d; porque decía lo siguiente: 

"Inolvidalb'e Blas: Perdóname; pe-
'"0 6)1 otro día te mandé, por équivo-
caición, el retrato de don Caralamipio 
l^landon, cura párroco de este pue-
'̂ lo. Devuélvemelo, si no te interesa 
^Conservarle, y yo te remitiré maña
na el mío por conducto d'el ordina-
''•o, en unión de unas tortas hecihns 
^or mí, que han de saberte a gloria. 
•^0 dejes de escribir a tu invarlaKe 

Luz." 
~--iToma, toma!—exclamó Blas—. 

i^ien decía yo que era imjposible!... 
^ ree.pecto a te tortas, muciho las 
^radezico; pero Luz no hace nada 
^6 más dedicándomelas; porque ei 
^''a me da eso, que nada, vale ape-
'l^s, ¡eon tantas las cosas que yo he 
* d o a Luz!... 

En fin, Blas recobró su alegría y 
guardó con imipaeiencia e- verdade-
^ retrato de su antigua novia, re-

ESCALERAS DEL METRO 

-¿Qué, se puede o no se puede pasar? 
-Señora; ¿no ha recibido usted nunca una carta de amor? 

Dib. de Haye. 

trato que al oabo de tres días llegó 
a Blas, demostiándole que el origi
nal conservaba, mucho de su belleza 
primitiva, ante la cual estuvo rela
miéndose largo tiempo, lleno de las 
más gratas e^eranzas... ¡Lo único 
que aún está lamen tañido Blias es lo 
moidho que ha ba?ado apasionadamen
te la estúpida fisonomía de don Ca-
ralamipio Bla.ndon!... 

JUAN PÉREZ ZUÑIGA 

LEA USTED 

TODAS LAS SEMANAS 

La Nov la de Hoy 
QUE TRIUNFA DE 

TODAS SUS RIVALES 
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INFORMACIONES GALANTES 

IflSIMPlIKII IIPIE 
No debíamos ni podíamos dejar de 

interviuvar a María Lacalle, la tiple 
cornaca de la simpatía, y de la emo
ción, del arte en suma- Y seto porque 
en la ga'ería actual de nuei?tras ti
ples oómiaas el nomíbre de esta gentil 
artista ocupa lugar preferente. Es 
maestra de teatro. 

María Lacalle además de po?eer to
das las cualidades indispensables para 
ser una excelente actriz, tiene una sen-
siibilidad, un temperamento tan gran
de de artista, que la ha.oe excejícional 

IMAllE 
en el género que cultiva. Decir Mn-
ria Lacalle es nomlbrar nada menos 
que una escuela de teatro. Teatro ale
gre, travieso, jugueitón a veces, pero 
no carente de sentimiento, de emo
ción, de vida. Y de este teatro es Ma
ría Lacalle una de sus mejores intér
pretes. 

Cuando entramos en Ohueca—po
pular recinto donde María oye todas 
Las nocñies el damor de los aplausos—• 
la adiniiraib''e tiple cómica £« encuen
tra en su camerino. Damos nueatra 

¡PUlín de Lacalle! 

tarjeta y en seguida un avisador nc6 
conduce a su presencia.. 

María Lacalle hecha un golfillo, un 
petit parisién, nos recibe con una ama
ble sonrisa. 

—^Pase usted, amigo; y dígame su 
de.reo. 

—Sencillamente, dharlar con usted 
un rato. 

•—Encantada. Mora que sólo ^^ 
poquito. 

—¿Tan poquito? 
—Bueno, un ipoquito más. 
—^Pues vamos a aprovediar el tiefflj 

,po. Quiero que me diga cómo nació 
en usted la afición al teatro. 

—Sin salberlo. Mejor, dicho, intuiti
vamente. Yo de niña cantaba ŷ x̂eia, 
cantaba y reía... Fui de pequeñueJa 
un pájaro; un pájaro que ensordecía 
y alegraba a la vez a la vecindad, con 
todas las camciones y músicas de nao-
da. Infinidad de zarzuelas que yo no 
conocía las cantaba... Hasta que^^ 
día un maestro compoátor que vivía 
en un piso al lado deil nuestro se pre
sentó en mi casa. Era al mediodía y 
nos diaponíamos a ;omer... "Oigan u^' 
tedes—^pregunto—. ¿Quién es la nina 
que canta aquí? Tiene una voz vavV 
agradable y desearía conocerla a ellí* 
personalmente... Ustedes ya saben quf 
yo soy el maestro..." Y asi se inicio 
mi carrera teatral. El compositor p^' 
so tal emipeño en hacerme artista qn® 
hasta, que no me vio en d escenario 
del Cómico no quedó tranquilo-•• 

— ¿̂Y con qué dbra delbntó usted. 
— Ĉon "El •puñao de rosas". 
—¿Y qué recuerdo tiene usted de 

su debut? ! 
—Un recuendo imborrable. Eran va'ss 

ilusiones y mi vida de catorce anos 
lanzadas súbitamente a las tablas, a "̂ 
te un público exigente y numeroso. 
Esa nodhe y la otra, la nodhe en qu® 
el público nos consagra definitivamen
te, con una de esas ovacionéis unáni
mes y atronadoras, no se olvidan ja
más en la vida. 

—¿Y sus éxitos? 
— Ŷa los conoce usted... 
—^Muchos, por cierto... 
—̂Y los de más recuerdo "El agi^"' 

del Manzanares", "Mariquita la P^ 
pajo" y "La Chicharra"-

Al nombrar esta otora preguntamos 
a María Lacalle: 

—^¿Recuerda usted dónde "La Ch^' 
charra" se puso eil primer par de sue
las a sus zapatos? Eatonoea hacíamos 
nosotros crítica de teatro en un diario 
de provincias. ¿No recuerda? Nos en
señó los zaipatos recién compuestos--
¡ Aquellas medias suelas signifî caban 
tantos centenares de representaciones 
de "La Chicharra"! Era la prueba 
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Nuestro compañero Núñez Alonso y la reina de la zarzuela. 

inás oontunderite de fu éxito como ar
tista... 

Maria Lacalle sonríe vivamente a 
^ ta evocación... Y deíipués, ea ella, 
ja que recuerda otras cosas de aque-
^^ temporada teatral: la acogida de 
^̂  Prensa, del püb'ico,, los estrenos... 

—¿Qué proyectos tiene uJted aho-
^a, María? 

—Por ahora, ninguno. E! hacer aquí 
^Ha temporada lo más larga y brillan
te posible. Tenemos obras de los me
jores maestros para estrenar. Así es 
"lUe material hay soibrado para que el 
Publico se aficione a nuestja campar 
^^, que ha de ser, claro está, dadas 
^is preferencias y mis gustos, a base 
"le zarzuela y saínete. 

— Ŷ hablando de otras cosas, de loe 
^«portes, por ejempJo, ¿podría uated 
decirnos algo? 

—^í. Que me gustan. Y entre to-
?os ellos, el foot-^ball. Es un juego 
^teresante, vistoso y limpio. ¡Porque 
'^^y algunos deportes .por esa Norte-
^•o^rica de Dioe! Como recreo y es-

]>ectáculo, aparte de mi teatro, yo ce
do mis simpatías y afición entre el 
foot-ball y nuestros toros. ¡Los toroi?! 
Esto también es interesante, vistoeo y 
limpio; y sobre todo, artístico. El 
joot-ball tiene destreza y loe toros tie
nen arte. 

—^Nos parece muy bien obpervado. 
Y para no molestar a usted más, Ma
ría, una última pregunta: ¿Cómo es
tán sus admiradores? 

—¡Oh! Muy bien. Y ya sabe us
ted que en mi público hay más admi
radoras que admiradores. Ellas me 
quieren, son muy cariña?as conmigo. 
Rsioilx) homenajes de mi gremio ver
daderamente conmovedores, por su 
sencillez y por su sinoeridlad. 

A. NUÑEZ ALONSO 

CURACIÓN BLENORRAGIA, 150 
pesetas. — ANTISIFILITICO, las. 

DOCTOR VILLAR 
Jacometrezo, 61. 

U Novela de Hoy 
publica esta semana una bellísima na
rración y sugestiva pintura de cor-
tunibres del ilustre escritor 

R. Blanco-Fombona 
titulada 

En que destacan el arte, s[ interés, 
el brioso estilo ded admirado maes
tro de nuestras Letras. 

Iilusíraciones de Almada. 

Treinta céntiimos ejeimplar. 

ADMINISTRACIÓN 

PRINCIPE DE VERGARA. 42 y 44 

MADRID 
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ifi-^tn* 
ZlliVIU 

(L. S. V. 8, dos. metros y medio.) 
Tan, tan, tan, tan... tanto tan!. . . 
Nota de tranvía: 
¡ ¡ ¡Raaa. . . eeeek... ecceekcq !!!. . . 
Pito de verbena: 
i ¡ i Piiiiii... i i i i ! ! . . . 

Sección continua. Colea todavía la se
renata radiozumlx>na de don Ladislao Pé
rez Corpo di Baco, lector benemeritísi
mo y colaborador espontáneo de esta sec
ción. Tiene el aparato por suyo el alu
dido, y todavia no agredido amigo: 

(Ejejeni...!) ' , 

Habanera. ' 
(Con música del maestro Serrano y 

serrano maestro, que la compondrá un 
año de estos.) 

—Está mi novio, 
i y olé!, 
allí en la esquina, 
mamá. 
¿Quieres que baile 
con é 
una habanera ,: 
no más ? . ' 
.—No, no, por Dios, 

' • Isabel, 
que si te veo ," 

bailar, 
i ay, de un tortazo, 
leré, 
te puedo perju-
diiiiiiiicar! 

—i Qué grande eres, zo Baco! 
—¡ Calla, Felipe !... 

Garrotín. 

(Con letra de "La Desesperación ', '-^ 
Espronceda. Al adaptarla a la música ha 
sufrido ripiosa modificación, pero este 
mundo es así, y debemos aceptar las co
sas como nos vengan. Además, las cosas, 
claras: llevo dos meses pidiéndole fondos 
al Sr. Bruno, y me ha remitido dos r^^' 
les pa que me pele; y así no se me puea^ 
exigir que escriba madrigales. Conqi' 
ahí va eso): 

Música. 

Quisiera ver de muertos, . 
la la la lara la la, 
un cementerio lleno, 
manando podre y cieno, 
que impida el respirar. 
Y allí, un sepulturero, 
la la la lara la la, 
de tétrica mirada, 
con mano despiadada, 
los cráneos machacar. 

Y el garrotín 
y el garrotán, 
y el garrotazo 
que te dan: 

plan, plan, plan, plan. 

—¿Qué te parece todo esto, Fel ipe' 
—Muy bien; y le voy a dar una ova

ción por medio de la máquina... 
¡ ¡ i Zis, zas, plaf, plan, plan, plan, c^' 

taplún plan!! ! . . . 
¡Hasta otra, don Ladislao!... 

Kl.—Yo te digo la verdad desnuda. 
Ella.—¡Pues, con esa verdad es con la que quieres engañairmel 

¡ Sensacional! 
Abonados: Les vamos a regalar ios 

oídos con una transmisión de la verbe
na de la Princesa. Como el director vi
ve allí, ha puesto, en el balcón de sU 
casa, un micrófono provisional. ¡Oído!-" 

Bocinas de tax is : 
¡ ¡Pía, plaaa, plaaa... pi... pa... piiiíÜ'--
...¡Tilín, tilín, ti lín!... ¡Pasen, pasen, 

caballeros! ¡ Aquí, aquí! \ El fenómeno 
de la mano en el vientre, la espalda en " 
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Mecho, la boca en la clavícula y el pié 
p n la cabezaaa!... 

. . . ¡ ¡Va la bolaaa, caballero!!... ¡El 
numerito 998! ¡El 998!... i Un juego de 
té! ¡Le ha tocado a esta señora!... 

...Bocinas de taxímetros: 
¡¡Plaaf... plaaa.. . ! ! 
...¡ Charlestón, Charlestón!... ¡Caba

lleros; entren en la barraca mágica! 
¡ Es la hora! ¡ Es la hora! ¡ Nada más 
elegante! ¡ La hermosa Lili y la panto
rrilluda Lele! 

. . . ¡ ¡ P ú m ü . . . 
—i Tres tiros, un real! 
— ¡ ¡ P ú m ü . . . 
...—¡ Tú, ninchi! ; Vamos a la Coci

na Artificial, a tirarla toda abajo? 
—No; vamos a las Fotograjías Au

tógenas (?). 
•—¿ De qué nos retratamos ? 
—Yo, de borracho; y tú, de guardia. 
—No, no; a mí me gnista más ser 

borracho que guardia... 
...•—¡A perra, la caña! 
—Un botijo, señora... 
—¡Petí Palé, Petí Palé! . . . 
i i ¡ Chaan cham tam charararaaa chin 

chin, chan, chum!! ! . . . 

i"k rk rk rk rk rk rk rk rk rk rk rk 
—¡ Qué algarabía, Felipe ! 
—De todos los demonios, director. Pe

ro se oye bastante bien. No tiene más 
que un inconveniente: que da rabia de 
estar aquí, amarrado a la obligación, 
cuando podía yo ir ahora llevando del 
brazo a una hermosa criada, que es la 
que actualmente me quita las murrias. 
Iría con ella a bailar al son del orga
nillo de la caseta del tío Paco; a vol
tear en los caballitos y en el carrons-
sel; a comernos un collar chino de chu
rros ; a ver cómo murió Granero; a per
der en la tómbola, y meternos, en fin. 
en los Tubos de la Risa... 

—Bueno; vete. 
—No, no, señor: la obligación está 

antes que todo. ¡No faltaba más! Yo, 
cuando no tengo dinero, por nada del 
mundo falto a mi deber. 

—¡ Anda, y que te pelen, Felipe! 
—Sigamos, pues: 
Concierto que la banda municipal de 

vaire Hueco d^ó el domingo en la Ver
a n a de la Princesa: 

¡Amos. anda!, schottis castizo, maes
tro Alonso. 

Mi amor está quebrado, vals, maes
tro Zapater. 

iVÍ7.'a el Doctor Asnero!, solo de tri
gémino, González. 

¡ALTO! 
Uts mejores gomas huié-

nicas las vende 

LA MASCOTA 
Remitente por correo, pre
vio envío de su imiporte; 

6 oíase morenti... pt». i,aS 
6 clase superior 
6 claie extrafina. ' 5,00 

marfa " ».5» 
X, tan Ramón, 1.—BARCELONA 

-¿Yo? Yo no me fío de nadie. 
-¿Porque le fías a alguno? 

Dib. de Haye. 

Cirila, vete, pasodoble, Carabuza. 
Lea usted El Burlón, fox, Felipe. 

—Me estás tomando el pelo, Felipe. 
—Y sigue la verbena: 

¡ ¡ ¡ Chiiiisss pío! ! I 
—Otro cohetito: 
¡ ¡ ¡ Chiiiiiiiiiisss pío !!! 
...¡Diez y seis me quedan! ¡Va nú

mero en seguida!... 
—¡ A diez, la caña! 
—¡Bonitos pitos!... ¡ Piiiiiiiii!... 
¡ ¡ ¡ Chiiiiiiiiiisss p ío ! ! ! 
Grupo de zancones: 

—¡ Esta noche me emborracho 
con el cántaro de abuela, 
ay, chíbiri, chíbiri, chíbiri, 
ay, chíbiri, chíbiri, chon!... 
—Ahora viene lo bueno, radioescu-

chones: 

¡ ¡Chiiiiiiiiiisss pío! 1 f 
¡ j Tracatracatracatracatrá!! ! 
¡ ¡ Chiiiiiiiiiisss....... p ío ! ! t 
¡ ¡Plon.. . plon... p lon! ! ! 

Trueno gordo: 
¿ i ¿ i ¿ i ¿ i i ? ? ? ? ? ? ? ? ? 

¡ I ' L O N ! 

wmñ 
••gnecíSiDmaeas ^«moidea del 
natug>*S • CcsOcsiston ae>k«ipie9a rfa 
6 0 feSoiC, <ae«ii <am'M®9m, e , gMsatBs 
Strít át imj» íe ü S9 »em8tu. 
Mademsiaal l* R.. BWSOSS 
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Vecinas y vecindonas 
(Apuntes para un saínete que no pienso escribir.) 

Un barrio popular madrileño. Uno, 
lo miamo da: Cuatro Caminos, Oham-
berí... Lavaf)ic's... 

Lugar de la aipcidn: Un patio de 
los llamados de vecindad. En el cen
tro, una fuente con un gran pilón. A 
la derecha, eecaiera que conduce a 
la galería del primer piso. A! foro, 
un portalón por el que se ve la. calle. 

Es una tarde de verano- Bochor
no. Pereza. Limón helao. 

Personajes: La Urbana, cónyugue 
morganática del señor Paco, guardia 
municipal, a Dios gracias. 

El supradicho feñor Paico. 
La Cele, ondaUídora, manieuta y 

lo que se tercie..., todo en una- pieza. 
¡Buena pieza! 

La Cirila, de oficio lavandera. 
Vecinas y vecindonas. 
¡Arriba el teJón! 
(La Urbana y la Cele, sentadas a 

la eombra en dos banquetas de ma
dera, saborean con fiuiioión el conte

nido de do£! vasitos Henos de limón 
helao, eoPbiendo con sendas pa-jas.) 

URBANA.—¡Uf... qué calor! {Sorbe-} 
CELE.—^Es que se torrefacta una. 

{Sorbe-) 

URBANA.—^Y volviendo a lo de antes, 
Cele, ¿cómo fué el terminar con tu 
marido ? 

CELE.—^¡Ay, seña Urbana! Porque 
eso no era marido; era un bibelote, 
que no me servía pa na. 

URBANA.—¡Quién lo había de pen
sar! Con ese tipo tan castizo y esoí? 
andares tan chulapones... y esos bi
gotes, más tiesos que la antena de la 
radio... Parecía tó un hombre. 

CELE.—Bien m'ha dao el camelo, 
porque al principio de casaos era un 
radiador de calefacción central, pe
ro pasao el primer fuego, fe convir
tió en un jiigidaire. 

URB.-VNA.—¡Su madre! 
CELE.—Le pasaba lo que a la ga-

—Sí, señor; con franqueza: usted me gusta, usted es mi tipo. Lo que 
eterno es que el ser usted casado pueda constituir un pequeño inconveniente... 

Dtb. de Haye. 

lena. ¡Miá qu'era difícil eocontrarie 
el punto seneiHel 

UNA VOZ.—{Desde lo alto.) 
"Esta noche me emborracho bien, 

me mamo bien mamao, 
pa no pensar..." 

URB.ANA.—Ya ha cogido su borra
chera la. del segundo... 

OTRA VOZ.—"Ramona, como una 
dulce aparición..." 

OTRA VOZ.—"La Lo-la, 
dicen que no duerme sola..." 

URB.AN.A.—STia despertao el galli' 
ñero--. (F como esto de los cuplés ^s 
más contagioso que la viruela, a los 
pocos mom-entos el patio se ha con' 
vertido en una 7nasa casi coral.) 

SiGNOR BAMBINO. — {Un italiano, 
músico, naturalmente, que protesta 
de la algarabía.) Signorinas, per ca
rita... Un poco de silencio, que es
toy componiendo e no puedo des
arrollare cuesta melodía... 

UNA VOZ.—Déla usté la Emulsión 
pa eso del desarrollo. {Canta vn 
grillo.) 

OTRA VOZ {femenina.) — ¡Rico.--
monín!... 

OTRA VOZ {afeminada-)—¿Es flauta? 
OTRA.—Ee macho. 
OTRA.—Entonces, es pito. {Risas.) 
URB.ANA. — A ver si nos callamos, 

qu'es la hora de la siesta. 
LA CIRILA.—{Sale a la galería con 

Una sábana de matrimonio y la tien-
de en la cuerda chorreando agua-) 

"La Lo-la..." 

SEÑOR PACO. — {Que entra en ese 
mom-ento por la puerta del foro,^ V 
recibe todo el clmparrón.) ¡Su agü^' 
la! {Risas en todo el patio.) 

LA CIRILA.—{Que no se enteca-) 
"...dicen que no diuerme so-la..." 
BEÑOR PACO.—¡Cirila! 
CIRILA-—¿Qué pasa? ¡Arrea! ¡S^ 

metió la tarde en agua! 
SEÑOR PACO-—¡A ver si tié ust« 

más cuidao, que le voy a meter un -̂
multa-... 

CIRILA.—¡Anda, que pa una veZ 
qu'iha llegao usté a tiempo...! ¡J^' 
ja.já...! 

SEÑOR PACO.—(Sacando un talona
rio y escribiendo.) ...Además de eifi' 
papar a la autoridaz hasta el sistema, 
óseo, se la escarnece, se la vitupera 
y ge la holla. 

CIRILA.—Pero, ¿qué dice este tío-
SEÑOR PACO.—ítem más, se la U^' 

ma tío, lo que equivale a cambiarla 
de sexo. Dos pesetas de multa. 

CIRILA—Pero oiga usté, so gu^^' 
dilla... 

SEÑOR PACO.—Cero cincuenta má^ 
por proferir palabras picantes. 
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E J E M P L A R I D A D 

-Vosotras, las niñítas de hoy, vivís muy libremente. 
-¿Por qué, mamá? Vamos a ver..., ¿cuántos novios tuviste tú a mis años? 
-Dos, nada más. Y uno de ellos porque me lo imponía la familia. 

CIRILA.— ¿Diez reate? ¡ABde y 
^ue los pague eu tía! 

SEÑOR PACO--—Y por mentar a la 
familia, tres pesetas. 

CIRILA-—¿Pero es que no se va a 
poder tender? Este patio no es del 
Público... 

SEÑOR P.\CO.—¿Y usté? ' 
CIRILA—.¡Grosero! ¡Ahí va esa 

*̂̂ '"' {Le tira al casco itn tiesto de 
^la-veles doNes.) 

(Voces, improperios, desmayos y 
< t̂ras lindezas. Bronca generaJ... Tar-
*ie de verano madrileño-•• Bocíhor-
' ' ° - - Limón helao...) 

xSe continuará) 

JOSÉ S- S A N T O N J A 

L r\ Ex INSF 

• beore^es '•«"̂ í* 
E x INSPECTOR D i 

D I P L O -
UiOM). 

Averiguadone», investigaciones, 

""S l̂andas, delegaciones. 

Precio* moderados. 

?ARIS: Km Paradis, so (Francia). 

Cinematográficas 
iiiiiiiiFiSiiiiiiii" 

Lupe Vélcz estaba filmando una es
cena amorosa de su película "La can
ción del amor", en los talleres de Ar
tistas Unidos, cuando llamó a unos pe
riodistas para decirles que era injusto 
decir de ella que había olvidado ed es-
pañal y sólo hablaba en inglés. 

—¡Si no me entienden en "mejicani-
to "--declaró riendo—, qué voy a ha
cer i Pero ahora soy feliz porque en 
esta cinta se oirá mi voz en algunas 
canciones, una de las cuales, la más bo
nita, la cantaré en español. 

Louise Brooks, la intérprete de pe
lículas Paramount, perteneció a l g ú n 
tiempo a una compañía de operetas, la 
cual abandonó estando en Nueva York 
para ingresar en el cinematógrafo. 

Ruth Chatterton, una de las actrices 
más populares del teatro americano, que 
en la actualidad está interpretando uno 
de los papeles en la película "Los pe
cados de los padres", dice que el traba
jar para películas o en el escenario ha

blado difiere muy poco. La actriz o el 
actor que domina uno también puede, 
sin dificultad, trabajar en el otro. 

—Se me había dicho que me iba a 
resultar muy difícil adaptarme a la téc
nica cinematográfica y que me encon
traría casi perdida al tener que actuar 
en un' escenario sin tener ante mí al 
público—declara miss Qiatterton—. Mi 
sorpresa no tuvo límites al ver la poca 
diferencia que existe entre ambos es
cenarios. Lo esencial en el teatro habla
do es "olvidar" que hay alguien que 
nos mira; lo esencial en películas es ol
vidar que actuamos ante una cámara 
fotográfica. Total: la diferencia es in
significante. Una vez que se está en la 
escena lo importante es el escenario y 
las personas que se mueven en él. La 
cámara y el público dejan de existir. 
Esta opinión mía es también compar
tida por Mr. Jannings y el director que 
tiene a su cargo esta nueva película de 
la Paramount. 

Dorathy Janis es la primera mucha
cha de la raza india de los Efitados 
Unidos que ha ingresado en las filas 
del cinema. Aparece en "WeBterns", 
producción de la M-etro-Goldwyn-Ma-
yer. Miss Janis pertenece a la tribu 
Cherokee, y tiene la belleza hierática 
caraicteríatiica de aquella raza. 



14 MUCHAS GRACIAS 

EL BAILARÍN 
Mientra,^ conaimía- el cigarro, sen

tado indolentemente en un butacón, 
Fernando Navas fué pasando re
vista., in mente, a su tumultuosa y 
orgiástica vida piasada, que había ago
tado por comipleto la fortuna que he
redara de sus padres-

Un largo cortejo de juei'gaí fabu
losas. a.mii-ntftg de precio, noc-lia? de 
crá(pu'a, amigos gorrones, todo, en fin, 
cuanto constituye el bagaje del per
fecto señorito vago y vicio?<j, pasó 
por su imagina-ción, poniendo gotas 
de amargor en los dulces rs.'uerdos 
aptimieta.?. 

Con, la última peseta había des
aparecido todo, hasta aquella mujer 
que redimiera del pecado, y que tan
tas veces le jurara amor .eterno en 
reconocimiento de su aoción noble. 

Hedho balauíce de eus actuales di-:-
ixinibi'idades y de- sus aiptitudes pa
ra dedicaríe a algo en qué ganarse 
la vida, Fernando no halló mejor so
lución a cnj problema que aceptar 
la proposición que le hiciera nocJies 
pasadas, en respuesta a un tablazo, 
don Arturo, el dueño de uno de los 
saSones de te más frecuentados por 
la buena sociedad, y del que fué uno 
de loi? más aáduos conciirrentes. Y 
este hombre, que le reverenció hasta 
el tronzamiento de la columna ver
tebral en los días de magnificencia, 
se permitió ofrecerle un puesto de 
ba-ilarín en et salón. ¡Qué sarcasmo! 

Pero, como de nada sirve el orgu
llo ante los imperativos del estómago, 
Fernando hubo de resiignarse y acep
tar aquel puasto, estamipando su fir
ma todos los meses bajo un epígra-
;fe, que decía: "Fernanido Navas, 
bailarín, 500 pesetas." 

Y él, que había sido un bailarín 
incansalble en sus buenos tiomípos, 
odió el baile, al pensar que ahora fig-
nifiicaiba "traibajar", palafcra execra
ble para quien, como él, no había he
cho nada provechoso en su vida. 

11 

Enfundado en el smoking bien cor-
taido, que destacaba su elegante figu
ra; arnoigante, enguido, atravesó el 
salón, que aquella tarde se hallaba 
colimado de selecta concurrencia. 

En una de las me.?as más próximas 
a la m?ta de bai'e, se hallaba senta
da Margot Villaiplana, una verdade
ra chica bien, elegante, moderna, gua
pa... e hija de uno de los más acau
dalados comerciantes de la ciudad. 

—¿Qué es lo que nos están tocan
do ahora, todos los días? 

—¡El "Trigémino"! 

Dib. de Felipe. 

La i^refirió a todas, y, en cumpli
miento de su obligación, la- invitó a 
bailar. Aceptó ella, y Fernando pa
seó en sus brazos, a los acoridee de un 
tango, la mfaica de moda, a- la mu
jer máe hermosa que conociera en 
¿u vida. 

Y, ya fuera por la duiíz-ura ener
vante y gacihona- de la música gau-
dha, o por el efluvio embriagador que 
ascendía por la aibertura del deaeota-
do vestido, o por el poder de aque
llos ojos negros, grandes y híunedos 
de mujer sensual, el caso es que Fer
nando se tuAó, y olvidando su con
dición de empleado, que deibe man
tener una reipetuosa distancia de las 
olientes, comenzó a haicerla cínicamen
te el amor. 

Al ir a bailar por tercera vez con 
Mango't, sus ojos se ^encontraron con 
la mirada fría e imp'acable del mai-
tre, que le recordó que cobraba- un 
sueldo, no por divertirse, sino por 
baiíLar, y, cabizbajo y maJliumorado, 
bulbo de bailar con una vieja fea, 
qiue le llama-ha- "mi querido profesor 

de baüe" con una pegajosería que le 
sacaba de sus casillas. 

-Se jurtificó—ante Margot -^e Aquel 
abanicilono. momentáneo, invocando 
"deberes de amistad" que le priva-
ba-n de la didha de. estar a su lado-

Cuando, luego de haberse cercio
rado de la ausencLi- del jefe, reanudo 
la conversación y el baile con Mar' 
got, pasada aquella impresión produ' 
cid'a por la bronca- sorda, al sentir 
nueva-mente el tibio contacto de aquel 
oueriix) divino, soltó el chorro de su 
ciharia cáüda, alegre y apasionada, 
mintiéndo'Ia- un amor que no sentía, 
y que no era máí que cá¡lcuilo o dc-

- seo. 
Y Fernando, que, aunque arruma

do, no se había encanallado por cooi-
pleto, sintió el sufrimiento que ¡^ 
producía la ludha so;5tenida. por ''̂  
coneienJcia—ese juez inexorable, QÛ  
sie erige en enemigo nuestro en -a 
ma>'or liarte de los ca?os—con aquC' 
lia ilusión incipiente que había bo
rrado, en un momento, todos los re
cuerdos de las otras mujeres que ha-
bía.n pasado por su vida. 

iPero, coibarde, cínico, calló, sileuj 
ció su condición de bailarín, y de.lo 
correr la especie de que Margot va
lladares y Fernando Navas eran 
novios, por aquel sa''ón, en que, '̂ 
bien su ruina era conocida de todof, 
ía mayoría ignoraba -que Fernando 
se hubiera dedicado a bailarín, pa' 
gado por la casa para distraer a las 
dientes que no llevaran .pareja. 

Hasta que la noticia llegó a cono
cimiento , de los padres de ella, que, 
sabedores por un amigo oficioso, de 
los mudhos que hay, de la vida pflc" 
ejempk-r que había llevado el galán, 
y ofendidíB por la posición social qu^ 
disfrutaba, inijpusie.ron a Mbrgot ^^ 
prohibición dte volver a frecuenta^ 
aquel salón. 

Y Fernando, que ya veía en sue
ños una buena boda, que la manumi' 
tiera de tener que bailar con la mas 
fea -por obligación, recibió una tar
de una carta, en la que su toiipeza-
egoísta creyó adivinar la cita tantas 
veces solicitada, de aquella que creía 
eníimcrada de ésl. 

Se refugió en-un rincón, y con an
sia febril abrió la carta, que dejó caeJ 
un billete de Banco. 

La misiva, seca, lacónica, áecí'S.' 
"La ignorancia de su profesión, que 
debió usted decirme, me lia- puerto 
en ridícu,lo, haciéndome pasar por !<' 
que no soy. Le perdono. Las 100 pe
setas son la gratificaición a sus servi-
cio6 como bailarín." 

PEIDRO MARTIN 
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Madrinas de guerra 
Apetecen madirinaá guapas: 
Francisco MoUá Grimal'di, Hospital 

O'Doraiell, 2." de Cirugía. Ceuta. 
Rafael Soriano Brotons, 7." Ban-

dem, 28." Compañía, Tercio. Ceuta. 
Arturo Aíoaraz Torres, Legionario. 

Hospital O'Donnell, 2.* Cirugía.. 
Gregorio Austria, cabo Sanidad, 

^ a l que el anterior. 
Vicente Oltra, 5." Bandera, 20.» 

Compañía, Tercio. Ceuta. 
Señor D. F. Baya-ri, Alboraya: Ha 

"egado usted tarde para el asunto 
Que le ha interesado. En cueatión de 
añoras, ¡icuánto hay que madrugar! 

Piden maidrinas Gonzaío Martín, 
Plana Mayor Caballería, Nador, Me-
^a, Regui^Tee núm. 2. 

Desean tener madrina.?, belicosas los 
legionarios Framciaco Valentín Gar
cía, Femando Grau Sao y José Ma-
'i'uel Esjpinoaa, Eslcuadrón de Lance
aos de la Legión, Dax-Riffien, Ceuta. 

Taimbién desean guapas y suou-
'*nfcas madrinitas los legionarios Blas 
ílodríguez y Félix Díaz, 4." Compañía, 
t'epósito de RiKien, Ceuta. 

Palpitan por madrinas: José Gar
cía Martínez, "Cañón", José Paz Ca
beza, "El tío de la ametralladora", 
Julio de Toula, "Niño de los morte
ros", y Antonio José Yute, "E! Niño 
^e la bala perdida". Todos ellos del 
Tercia, 2." Bandera, 6." Compañía, 
Melilla. 

A D. Luis Alva.rez Reyei?.: Se han 
extraviado sus señas. ¡Ay! 

Dos camaradas, A. Morales Jimé
nez y Femando In^peridl, de la In-
wveneión Militar, de Beni-Ider, se 
asocian para pedir un estuspendo par 
^6 maidrinas. 

Los legionarios Francisco Gil Soler 
•̂  Antonio García Fajardo, también 
'̂6_ nos dirigen con la misma preten-

^ón. Señas: Banda Depósito, Riffien, 
Ceuta. 

Francisco SiKia Torraido, cabo del 
•'^cuadrón de Lanceros del Tercio, 
^^ Dar-Riffien, Ceuta, se considera
ba- feliz si le cae una madrina de esas 
*̂6 primer orden. 

El CMco de la Radio, El Ohieo de 
•a Gasolina, EJ. Chico de la Muela, 
^^ Chico de la Portera, El Chico Vi-
nita. y El Pobre Ba-lbuena, pertene
cientes todos a la Aviación Militar, 
* Tetuán, desean por madrinas, a 
^ Chica, Guapa, La Chica. Eatupen-
^a. La Ohica.de Radio-Zumba, etcéte
ra, etc. 

oe tirará mordiscos de satisfaicción, 
Como encuentre madrina, C. de P.— 

Legión, 6." Bandera, 22.* Compañía, 
Fondalillo, Tetuán. 

Arturo R. Wüihs, Escuadrón de 
Lanceros de la Legión, Riffien, quie
re madrina de paz o de guerra, de 
lo que sea, pero guapa, y tal. 

José Dapico y Miguel Muriano, de 
la Sección Militar de Orden Públi
co, Ceuta, piden madrinas dos. 

José Baiboa, de la Comandancia 
General de Ceuta, Jardinero del se
gundo jefe, no^ manifiesta el mismo 
des'-o. (El ; iior-n entra en fila.) 

Los legionarios José Gaspar, An-
tnio Hurtado, José Antonio Martí
nez, Gervasio Larrea, Patricio Ca
rrasco, Marcelino Codina, de la pri
mera Depósito, en Dar-Riffien, Ceu
ta, piden colección de madrinas. 

¡las M ol[o i 

Porque un beso le di, audaz, 
Inés se puso enfadada. 
Yo le dije: —Eso no es naida. 
Devuélvemelo, y... en paz. 

Sin duda, Inés se ofendió, 
p.Kc:, castigando mi exceso, 
picada por aquel beso, 
otros mil me devolvió. ; -

Porque gran placer le daba 
el provocarme a la. risa, 
no sé de qué modo Luisa 
con su risa me tentaba. 

Y tanto me contagió, 
que di en reír y en reír, 
púas no se puede decir 
todo lo que me tentó. 

Una liga me mostró 
Marta, oomo casualmente, 
y así, con gracia inocente, 
cautivanme pretendió. 

Y le dije: —Pobre amiga, 
oye este triste consejo: 
Yo ya soy pájaro viejo, 
para enredarme en la liga. 

De su marido me dio 
amargas quejas Inés, 
y le repuse: —^Ya vee, 
¿y qué le voy a hacer yo? 

Mas, sin duda, no entendí 
de sug quejas el intento, * 
porque replicó al momento: 
¡Hombre! A él, nada... ¿pero a mi? 

ÁNGEL F A L Q U I N A BARTOLOMÉ 

—¡Noticia lamentable, marqués! El conde ha muerto hoy bajo las rue
das de un auto. 

No me extraña, Lili; le encontré ayer y le noté, verdaderamente, may 
mal aspecto de salud. 

Dib. dp Terry. 
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PIROPO PREMIADO: 
Serrana; si se volviera usté alma

naque, me iba a llevar to el día pa
sando hojas. 

J. D.—Cúrdoba. 

iiitniinini<niiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiHiiiiiiitiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiifliiiiiiiiiiiiin 

PIROPOS RECIBIDOS 

Nena de mi ama; con sus caricias, 
me iCuraTía mu'oho mejor que el doc
tor Asuero con lo del trigémino.— 
Julio Valdés.—.León. 

Nena; me tiene usted como a Ca
sado.—ídem. 

Preiciosidad; es usted más rica con 
cuaifcro cuartos que otros con cien 
millones.—^Pedro Soria.—Wadrid. 

(Querido Adel Adeurj ni una pa
labra más. Allá va su piropo dan
tesco) : 
• Morena; los Cercos del Infierno del 

. Dante son los "cerquillos" de u'-.as 
botas viejas, coimparaidos con ios ojos 
de usted.—^Ádel Aedur.—El Ferrol. 

(Y en castigo dantesco, le puWica-
•mos todos... menos tres, que no nos 
platen): 

Esos no son ojos, preciosa; son dos 
chailanes inidacumentados engañando a 
la Guardia civil. 

Rubia; es usté tan linda, que reúne 
en sí las tres BBB: Buena, Bonita 
y... "Birginal" 

Negrilla; todos los que la miramos 
somos unos "arrastraos", ¡porque tie-
n^ usted por ojos dos tractores de 
i.ooo HP! 

(¡Ea!) 
(¡Ah! Y que conste que sus requie

bros no se pierden, como cualquier 
niña del conjunto, sin saber cómo. 
Que conste.) 

¡Chata! ¡Qué negro se iba a ver eí 
doator Asueno para encontrar el trigé
mino en esa nariz tan chiquita.—Pe
rico el de los Palotes.—^Madrid. 

¡Vaya desarrollo, preciosa! Está 
usited ipara colocarla en el balcón de 
un priniciipal, y que la miren desde la 
calle.—^Pedro Soria.—Madrid. 

Prenda; ¿quiere usted ?er mi laza
rillo, que con el fuego de sus ojos 
me ha dejado ciego? — J. B. S- — 
Huelva. 

(Mande más, porque el otro... se 

ocyr/o 
DE PIROPOJ 

lo agradecemos; y el camión se ali
via. Tenemos el mayor gusto en pu
blicarle-) 

1 

Oiga,, negra; bendita sea la prime
ra cuchara con que le dieron sopas 
a su tataraJhuela.—Saldaña y Navas. 
Villada. 

Con una mirada, curaría usted más 
enf enmos que el doctor Asuero. •— 
ídem. 

¡Ole tu cuerpo gitano! Llevas más 
mcfvimiento que un Ford de antiguo 
im odeJlo.—ídem. 

1 
Guapísima; tiene usted un cuerpo 

que llama más la atención que las 
curas del doctor Asuero.—Un Músi
co.—Vallriep e ñ as • 

i 
Si su ouenpo fuera alfalfa, y yo bo- | 

rrico, ¡vaya ban-quete!—Mario Cuar-
tero.—MeltUa. 

So guapa; llama usted más la aten
ción que un escándalo.—ídem-

(Se le anunciará en "Madrinas"-) 

RubiaJes; por usted, sería yo capaz 
de hacer la travesía Málaga-MeliU* 
en un bote... de tomates.—Luis R^' 
mírez Domínguez.—^^Sevilla. 

(En e(I próximo número publiicare-
mos el piropo premiado.) 

UN IMPACIENTE 

—Llevo aquí seis horas... pero es que no tengo paciencia para aguan
tar a mi mujer. 

Dib. de Terry. 
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VfAS URINARIAS 
I M P U R E Z A S D E LA S A N G R E 

DEBILIDAD NERVIOSA 
Basto 4» tmhit tmtñtmtni* át dichas cafcnscdadesk 
I f acUs al •araTlIIase dcsmbrlmlfnt» d« los i ^ mumm m k mm 

V f s e i i r i n n r Í B o BIcBorradia (purgaciones), en todas íns maní* 
V í a s U n n a n a S . testaciones, «reirfiis. pro«taHtU. orqaUU. cU» 

' ' " ' MIBUI*, mefaiUs. nr»' 
por crónica» y'reoelde» 

" I Dr.lelTTé. 

flus, | e U aalllUr. etc., del hombre, y nlTÜti. TadlnUIs, mefrlUs, ai*-
trtUt, cUUfls, aBCxUls, Sajes, etc.. de la mujer, poi 

• j C a < ^ ^ x , , ^ / ^ Jue sean, se curan protito y radicalmente con loa Cachéis del 
Los enfermos se curan por si solos, sin inyecciones, lavados y aplicadda 

tt tondas y bollas, elf^ tm petlBroso sietnpre y que necesitan la presencia del m^co , y nadl« se «» 
te^ de su eafenoedao. Vemtoi f'*0 pías. cafa. 
Imnt i roTjkC A» I s cnnr tp* * tlSlIs (avartosis), ccscaus. herpes, úlceras varicosas (Dagas 
i m p u r e z a s a e l a s a n g r e , de las piernas) cnpcloaesescr¿Mfo*as.ertlemas.acBÍ.«rH. 
caria, etc., enfermedades que tienen por causa humores, vicios o infecciones de la aangre por cránicat 
r rebeldes que sean, se curan pronto y radicalmente con las Pildoras deporaUvas del or. tolvrt, qna 

, gran( . , _ . __ 
neral, etc. quedando la piel limpia y regenerada, el cabello brilíante y copioao, oo deiando en el org» 
sismo huellas del pasado. Vealai f'SO ptoa. iraac*. 
ni>Ki1i<1*/ l n«vvi<%aji< ImpoleBcla (fatta de vigor sexual), polnclaaes a c d a n a s , cspcrB». 
U C D I U a a a n e r v i o s a , «arrea, (pérdidas seminales). Caasaaelo mealal, ptrdlda de mem»> 
rls, dolar da «nfccaa, vériltfos, dehllldsd siaMalar. <all||a corporal, temblores, palpUaeloací^ 
ÉruloTiios aerrloses • • la mafcr y todas las manlfestacionea de la NenrasicBla o agotamiento ner-
naso, por crbnico* f rebelde que sean, se curan pronto y radicalmente con las Oraáeas poleaclales 
del Dr. Solvri. Mte que un medicamento son na dimento esencial del cerebro, medufa y lodo el sist»-
ms nerviosa lndica<Jas eapedalmente a lo* egotodo* en la juventud, por toda daae de excesos (viejoa 
sin aflos), para rectiperar integramente todaa ana funciones y conservar hasta la extrema vejes, ala 
violentar aorganlsnM>,d vigor aexual propio da la "*-' ••- • — •-. « organtoiño, d vigor aexud propio dala edad. VákUi f'50 pías, frasca. 

VENTA m LAS nUNOPAUa PARNACUS M BSPAfU. PORTUGAL Y AMÉRICAS 
NOTA.—(Wu h$ fttfmlu it '*',1ir> i 

HirhnJ» t'íCtlml. ti ttBu tarttt 
$04 í M. Biumlama, ««dWrd» 
étutoi tnjtrmtiién. 

ff«<tl m th* ss^HiaOii i i tr i W ar^a, ^MB>T»«» aiu(Bw)sa«i jr nmcM* 

The 'Transo Tank" Pen 
LA MEJOR PLUMA DEL MUNDO 

Depósito transparente, irrompible. 

Simpliicidad para Henar-
Ja.—No tiene mecajiiimo. 
Mucha capacidad de tinta. 
ORO SOLIDO.—Plym* 
para toda la vida.—Di
fiere de las d-emái, por 
ser úniica en su claie, por 
la capacidad de tinta en 
el depósito y por ser 

irrompible. 

La tinta 

VENTA: 

P R E C I O S 

En negro, tamaño co
rriente, 27,50 pesetas. 

En negro, tamaño gran
de, 32,50 pes'eta*. 

En verde o rojo, muy 
elegantes» tamaño co-
irrienite, 30 pesetas. 

ídem ídem, grande, 35 pe
setas. 

puede Terse a través del 
transparente. 

PUERTA D E L SOL, 15 
L IBRERÍA 

Visiten en París 

E! Palacio de \u Oelicias 
Abierto toda a noche. 

Danzas desinmbrantes. — Arti5. 
tico cinema para hombres so-

lamente 
43, Rtie de la Lnne 

BLENORRAGIA 
PROSTATITIS-CISTITIS-F LU JOS | 

SELLOS 

BRIZAN 
ICAJAPtaJ-SOl 

17 

FOTOGRAFÍAS 
GALANTES--RARAS 

ESTUPENDOS SURTIDOS SIN 

IGUAL: GRAN TAMAÑO 

10 pesetas en cello* dé Correos 

Contra reembolso, 11 pesetas 

Pedid a EXCELSIOR 

Poste Restante Central: 

BORDEAUX (Francia) 

Consultorios médicos 
p i r i V Í A S URINARIAS, DB-
r i C L FECTOS SEXUALES, RA
YOS X, DIATERMIA, RADIOTE
RAPIA. Doctor Farré Pijoan. Ram
bla d* Canaletas, 11 (escalera de la 
saatreria).—BaUcelona. 

D o c t o r V i l l a r curación radical 

BLENORRAGIA, 150 pesetas, mate
rial incluido.—Tratamiento ANTISI-
FILITICO, las pesetas, mateirial in
cluido. 

Junto al Cine del Callao. 
JACOMETREZO. 61. 

r n u i u o EXÓTICAS 
Catálogo y espécimen, 5,10 y 100 

pesetas 

«NATUREL»—Agence Intcrnat.— 

Geneve P. R. (Suiza"" 

FOTOS Excelente nirtido orieatiL 
:—: Bnvfo discreto :—: 

Predot: 30, 6o y zoo fraacoa. 
B. KarL Postfach 975 Frankfurt >. II, 

50 FOTOS ALEGRES 
¡y dos interesantíñinos libros! 

por DOCE PESETAS 
Qnut bellesa. Clichéa admirablei. Esmero en la confección. 

Esmere « w ne defraudará al mis exigente. 
Xavio contra DOCE PESETAS en metálico, giro internacional « 

cheque sobre Paria. 
LIBRAI&IE DE BOBBTTK 

229, me de Vangirard-París (XVe ), FRANGE 
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Erotyl £«I>«cifico 6» I» A S T E N I A <3ENITAL, n á P O T K N C I A . tate »* 
•ñ^oT Mxual, át I> a^AcnUeióii prccoc, d« 1» debilidad y d* b *<•** 

'««tetuit. Único proóncto qa« c v n «11 perjudicar. Precio, 91,75. 

Ginclasa - Vaginodes ^X^^ Tí^tte^-^rX 
cumea de] aparata cenital de la mojer. Precio, 6.70. 

O o n i r i H p n l *•' remedio d« resoltado* m i i textiro* j rápido* p«i» •< 
v j v 7 J i i \ _ n a c U i curación de U bleaorra«ia. Precio, í.ao. 

Autilueíicos Dutrcm fr^':L^^^'^^To. "^T^ 
i^aradoi antiaifilítlco*, por ra reabsorción cierta, (raciaa a «n eapedal pr*p«ra' 
dóa , por cu actividad •eguni. Son inyecdonea tubcutáacM, comtdctameat* I»* 
íolora*. Precio, i5,aa 

BToUeto* tratia. L A B O R A T O R I O S FARMACOLÓGICOS W. D U T R E M . AHÍ 

d« San Pedro, 50. Barcelona. T^éfoao z.48t S. P 

Kepreaentante para Cnba, Méjico y Repúbl icu Centro-Amuicanaa: D. KDUAKOG 
ARGBMI TORRA. Calle de la Unión y Ahorro, 7 (Cerro Habana). 

5exinc Nuevo afrodisíaco de 
gran efícaicia, contra la 

indiferencia femenina. Polvo inofensi
vo, soluble en todos los líquidos, ca
lientes o fríos, sin sabor ni olor No 
Be nota. La caja de diez dosis, 7 pe
setas. El correo de España no acepta 

•envío contra reembolsos procedentes 
•áei extranjero. Escribid a los Labo
ratorios del Dr. Reís, 109, rué du 
Fauíbourg du Poisonsiére, Pa¡rís, 9. 

I Hay (iae veri 
Sus curiosidades, eia» salones con pro-

yeccáones, para hombres solamente. 

CASA F R A N C E S A . S E H A B L A ES

P A Ñ O L . A B I E R T A D Í A Y N O C H l 

Rué Grange BateUire, 7. Barrios Fa». 

bourg y Montmartre. PARÍS 

F O T O Q P a " s - 1929 F i l m s . 
r U I U O L i b r o s f r a n c e s e s , E N -

GLIFH D E U T S C H 

C a t á l o g o , &. y m u e s t r a s , 10, '/O í 

50 p e s e t a s A . R o l a . - P a r í s (XX) 

17, R u é ñes R e g l s s e s 

a" " ^ 

Fotos del Natural Sensacionales 
Cada colección está garantizada 

contra toda decepción 
6 Series veiliosísimas, a 7,ao pesetas 

130 fotos por 36 pesetas. 
Envío rápido y seguro. 

M O N T M A R T R E - L I B R A I R I E , 4 R U É D U P O N C E A U 
P A R Í S ( 2 ' ) , F á A N C E 

j D E I N T E N S O I N T E R É S ! 

m^'0m^ 

Obras de Don Ramófl 
del Valle Inclán 

Flor de Santidad 5 ptas-
Retablo de la Avaricia 5 
Ag-uilas de Blasón 5 " 
Jardín Umbrío s 
Rc/nance de Lobos 5 
Corte de amor 5 
La Lámipara miaravillosa s 
Tirano Banderais ^ s 
Sonata de Estío 5 
Sonata de ' Primavera s 
Somata de Otoño 5 
Sonaüa de Invierno s 
El Ruedo Ibérico s 

SECCIÓN DE ANUNCIOS POR PALABRAS "iS^tSí^tZ':^^ 
ANUNCIOS. Se reciben 
directamente en nuestra Ad
ministración, San Marcos, 42, 
rsvio envío de su importe 

por coodtscto de Agencias. 
Aguaitado 4068 (M.), Madrid. 

EDITIONS.Iva Richard.— 
'Gestos, caprichos, frivolida
des, seducciones, coqueterías 
de mujeres, q̂  Rué Pillet-
Will, París. Catálogos ilus
trados, francos, una peseta. 

PRESERVATIVOS alema-
ne* garan^aulos "La Mun
dial", piiíaenL casa Barce-
ioaa, Eanilter, 6. Remitíendo 
XSa seUM eavio (ttsereto 
"sde" pretervaHrro» ectr*. 

BIBLIOTEOAS POPULA
RES CERVANTES. Laa me
jores obras de los clásicos 
españoles, a precios econó
micos por suscripción men
sual. Folleto gratis. Pídalo 
por tarjeta postal y se lo 
remitiremos con extenso ca
tálogo de obras de litera
tura contemporánea. Aparta
do 33. Madrid. 

BRUXELLES ECHANGK. 
Sociedad jateroacional. Caa-
bio de sellos, postales, mone
das, revistas, objetos. Miem
bros en todo el mundo. Adhe
sión, 30 francos. Mauríoe 
Duieux, Longue-Vie, jg, Bra-
xelLÑ (Btíii<ica). 

FILATELIA. Q t * Interna
cional para cambio de sellos, 
postales, monedas, correspon
dencia, revistas, objetos de 
todas dasee. Folleto gratis. 
PcK, 16, a.' ieqda. 

SARNA. Cúrase en diez mi
nutos con "Sulfureto Caba
llero". De venta en Farma
cias y Drognerías. 

'AZ I S C A R . Prorfesora eo 
partos. CoostiUa reservada 
paira anbarioadas. Fuenca-
md, núsa. las, entresuelo 
isqitteni*. TcdMooo a4-73'' 

PROTECCIÓN verdadera» 
proporcionan los preservao 
yos que vende "La DiS<=E; 
ka". Sal«*d, 6, Madirid. C* 
bálogo gratis. _^ 

PRESERVATIVOS comise; 
tamente irrampibles. p inP^ 
se siempre Espor y M^^^j^' 
"La 
2,50 docena. 

especia*' 

C O M P A Ñ Í A I B ^ O 
AMERICANA DE PP' 
B L I C A a O N E S (S. A - K 
Vende a jAtaoe U» afií^L 
r«s Ubroi de k laku»»^ 
oontemporáaiM. 



UNA NUEVA DANZA 

He aquí a una artista del Cabaret de la "Paramount" ejecutando el nuevo baile, que se titula danza "Caraba-
bia". jHuy, qué rica! Vamos, una cosa así como la Caraba en Babia. ¡Casi ná! . . . _ , . . 



• • ' ••- X 

LAS ENTRETENIDAS, por Bosch. • • V 

El.—Recelo que no vives contenta conmigo. 
Ella.—^¿Cómo?... ¡Por ti he renunciado a todos los hombres que me gustan!. 

COMPAÑÍA GENERAL DE ARTES GR.\FICAS, S . A . — C a l v O A s e i i c i o , 3 .—MADRID . 


